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A mestros coasociados 


Por précepto reglamentario venía obligado 





el Consejo Directivo de esta Asociación a pu- 
blicar semanalmente, cuando ménos, un perió- 
dico, al objeto de defender el bien moral y 
material del Ferrol y su comarca; empero, tan 
útil medio de combatir el mal y procurar el 
bien no pudo emplearse hasta el presente en 
pró del ideal de la Liga, pues que, si bien la 
prudente modestia con que se está llevando a 
cabo el establecimiento de nuestro domicilio 
social y la severa economía que presidió la rea- 
lización de los demás gastos efectuados, produ- 
jo en todas las liquidaciones mensuales de 
cuentas un superabit de relativa importancia 
al haber social, en puridad, debe decirse que no 
ha permitido ni consentirá en algún tiempo 
más, todavía, el cumplimiento de dicho. pre- 
cepto. 

Por tanto, este Consejo, atendiendo a la con- 
sideración últimamente expuesta, acordó limi- 
tara un sólo número mensual, por ahora, la 
publicación del periódico de la Liga, sin per- 
juicio'de dar a luz otros, de cáracter extraordi- 
nario, cuando circunstancias de la propia índo- 


le lo aconsejen. 
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Nunca resultará: bastante ponderada la fe- 
cunda idea de crear en Ferrol este organismo; 
idea concebida y desarrollada por nuestros con- 
socios los Sres. Freire, Meizoso, Prieto, Rey y 
Buyo actuados consejeros del mismo. En cual- 
quier otro pueblo podría tener más o menos 
razón de ser una institución de idéntica índo- 
le; pero en el nuescro, donde persiste una apa” 
tía suicida, que consiente a los hombres más 
osados, aunque carezcan de inteligencia y mé- 
rito alguno, enseñorearse de él y que, aun en 
estos tiempos, tratándose cual a mísero esclavo 
le impongan el ignominioso yugo de la más 
grosera tiranía en 
egoismo personal; donde las exigencias de los 
paniagudos del que, tan solo a merced de la tal 
pasividad. se constituye en amo, prevalezcan 
siempre contra la razón, la justicia y la equi- 
dad que asistiera a cuantos no se prestaban a 
formar parte de la hueste del .$r%or; donde los 
vejámenes y atropellos de este se sufrieron sin 
protesta, siquiera bien puede decirse que la 


provecho exclusivo del 


existencia de nuestra asociación no tan solo 
está plenamente justificada, si que, también, re- 
sultaba indispensable para la defensa constan- 
te de los intereses morales y materiales del Fe- 
rrol y su comarca, hasta maltrechos, harto.....—- 











y su comarca 





—_—_—_—— FERROL -—————— 
Sábado 1.» de Agosto del 1914 


¿por qué no decirlo con claridad?—incompren- 
siblemente abandonados por todos los ferrola- 
nos, cual si fuesen cosa baladí, despreciable, 
hasta el momento en que unas cuantas indivi- 
dualidades de probados arrestos y amor cívico, 
consituyeron la inolvidable y benemérita «Co- 
misión Popular» a cuyo Jrente activó con sin- 
gular inteligencia, celo y denuedo, nuestro ilus- 
tre conciudadano D. Antonio Fiñeiro, que con- 
siguió, en poco tiempo, «batir las malhadadas 
influencias opuestas a la explotación de la lí- 
nea férrea Ferrol-Betanzoz. 

Y no puede alegarse en disculpa de esa cri- 
minal indefensión en que yacían antes los di- 
chos intereses de esta localidad, de ese dormi- 
do instinto de conservación, del plácido pero 
total acomodamiento en que vivíamos en este 
pueblo, con su cada día más decadente estado, 
que existían en la misma dm centenar de veci- 
nos ignorantes de los máS 
las particularísimas conygniencias que venían 
influyendo contra la «cipa ación del tren; no, 


porque de tal manera s fiseñalaron y eviden- 


sanos estímulos, de 







a A E SS, na es 
“—ciaron después ambas cosas por los miies y mi- 


les de ciudadanos asistentes a los mitines pro- 
movidos por la “Comisión Popular», que no 
cabe admitir ni aquella ni alguna otra discul- 
pa. Seamos ingénuos, digamos la verdad, aho- 
ra que emprendimos el camino de nuestra re- 
generación cívica: Todo el pueblo conocía los 
interesados estímulos que movían “al caciquis- 
mo contra la circulación del tren; ni aun se 
desconocían los más insignificantes datalles de 
su labor; empero, hasta el momento preindica- 
do, proseguimos tolerando ignominiosamente, 
los latigazos que nos infligieron. 

Pues bien, para que ese anterior modo de 
ser del Ferrol no vuelva a reproducirse; para 
velar sin veleidades ni desmayos por sus inte- 
reses de todo orden y defenderlos contra toda 
clase de concupiscencias; para demandar de los 
poderes públicos cuanto justa y equitativamen- 
te tenga derecho a pedir; para fiscalizar los ac- 
tos de nuestros mandatarios y exigirles el cum- 
plimiento de sus deberes; para evitar el resurgi- 
miento del caciquismo padecido o el en entroni- 
zamiento a la subersiva de cualesquiera otra; 
para procurarle la mayor suma de beneficios po- 
sibles, y, finalmente, al objeto de implantar la 
política ciudadana, esto es, el gobierno del pue- 
blo por el pueblo consciente, lia sido creada la 
LiGa, entidad neutra, absolutamente agena a 
todo ideal de partido y que recibe en su seno a 
cuantas individualidades de antecedentes hon- 
rados quieran laborar con abnegado altruismo 
en pro del bien común de Ferrol y su comarca 
sin preocuparse de inquirir en cual militan, con 
tal que no formen parte de la falange caciquil. 

Mientras subsista la LiGa no haya miedo 
de que reine la inmoralidad en las administra- 
ciones municipales del distrito; de que la in- 
fhuencia oficial, veje en ningún modo a los ene- 
migos políticos del partido que gobierne; en 
síntesis: de que la injusticia ahogue la razón, 
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provenga de donde provenga. Pero admita- 
mos, hipotéticamente, que un día, contra lo 
que es lógico, contra lo impresumible, contra 
lo que es de conveniencia general impedir, se 
diera el absurdo caso de disolverse la incom- 
parablemente poderosa y cada día más acre- 
centada fuerza que constituye nuestra asocia- 
ClÓl Lois ¿Qué consecuencias produciría el 
hrecl:o? 

Ah, entonces —no vacilamos en responder--- 
sin duda alguna, libres de trabas las bajas mi- 
ras, renacería, como el ave fénix de sus ceni- 
zas el caciquismo que nos oprimía, o surgiría 
otro, blanco o negro; los representantes de Fe- 
rrol en el Municipio, Provincia y cuerpos cole- 
gisladores, serían producto del que de aquellos 
imperase y consecuentemente obrarían en fa- 
vor de los designios del mismo, y el pueblo, 
que debe ser el amo exclusivo, por ese ador- 
mecimiento de sus energías, en que una y otra 
y otra vez cayó y caerá mil veces todavía, vol- 
vería de nuevo a la anterior condición de mí- 
sero esclavo, no habiendo quien procure levan- 
tar subespítitu- al 
desde el que dió gallardas pruebas de amor al 
bien común, la inolvidable Comisión Popular. 

He ahí bosquejada, no más que bosqueja- 
da, la razón de ser de la Liga. 


SD 
Ferrocarril de la costa 





Si los ferrolanos; y con los ferrolanos las 
comarcas todas atravesadas por el trazado de 
esa línea férrea, nos diéramos cuenta exacta de 
cuán ligado a ella está el porvenir de esta ciu- 
dad, Ortigueira, Vivero, Ribadeo, Castropol, 
Suárez, Pravia, Avilés y Gijón, no comeríamos 
pan a manteles, según la clásica frase, hasta 
conseguir que el estridente silbido de la loco- 
motora fuese el nuncio precursor de la resu- 
rrección del norte de Galicia y Asturias a la 
nueva vida, a esa vida industrial y mercantil 
que sólo espera la voz del taumaturgo moder- 
no por cuya doble cinta de acero se desliza ve- 
loz lanzando de sus entrañas de fuego el grito 
poderoso: “¡Levántate y adda!» 

A las evocaciones fantásticas de los genios 
creadores de rústicos palacios por arte de ma- 
gía, en tiempos de leyenda, han sucedido las 
evocaciones reales del monstruo de acero que 
al anular las distancias y salvar abismos y es- 
conderse en las entrañas de los montes, repar- 
te por doquiera los dones de la actividad y del 
movimiento, a cuyo favor la agricultura, la in- 
dustria y el comercio se desenvuelven, y con 
ellos la general riqueza. 

Ferrol, este Ferrol, víctima inmolada, unas 
veces, por los desvíos de un Estado torpe e im- 
previsor, otras veces por el egoísmo y la indo- 
lencia de sus propios hijos, más atentos al me- 
dro personal que a la conveniencia colectiva, 
ha visto pasar casi dos generaciones para ver 
construído un ramal de cuarenta y tres kiló- 
metros, y Dios sabe los que han de transcurrir 
para que el ferrocarril de la costa sea un he- 
cho, si no se dispone a enderezar sus pasos por 
el único camino por donde los pueblos logran 
la satisfacción de sus más caros intereses. 
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Perdido hemos la cuenta de los años pasa- 
dos desde las bombeadas asambleas galaico- 
astúricas, de los que parecia a muchos iba a 
surgir ya que no el cuerno de la abundancia, 
al menos el levantamiento de los municipios 
interesados en el proyecto, la mancomunidad 
de las regiones gallega y asturiana y una como 
federación de los representantes en Cortes de 
ambos antiguos reinos, a fin de recabar por 
medio de una acción común, la común aspira- 
ción de sus habitantes. Hervor de discursos 
burbujantes a la hora de escanciar el espumoso 
vino..... luces de bengala en que vienen a parar 
los entusiasmos del momento. Después..... uno 
o dos hombres de buena voluntad trabaj: 
en el silencio de su modestia y en el silencio 
del vacío hecho en torno suyo por los que de- 
bieran ser abanderados fieles y leales a la ban- 
dera de los que estaban obligados a ser porta- 
dores y adalides. 

Como todo llega, llegó el término de los es- 
tudios y la aprobación del proyecto, no sin te- 
ner que superar las dificultades que a última 
hora surgieron a causa de las modificaciones 
exigidas por el ramo de Guerra, a título de fe- 
rrocarril estratégico. Hecha la entrega del pro- 
yecto en Obras públicas por la Iberia, conce- 
sionaria del mismo y sometido a justiprecio, 
aproxímase el momento en que debe anunciar- 
se la subasta. 

Ahora bien; a la Liga Popular Ferrolana 
que desde su creación viene saboreando con 
perseverancia y celo poco común en pro del 
ferrocarril de la Costa, tócale ahora una tarea 
importantísima de actividad permanente hasta 
que ese día llegue. En primer lugar, se propo- 
ne conocer si en los créditos de Obras públicas 
hay consignación suficiente para garantir el 
interés del 50 por 100 de que el capital de esa 
línea ha de disfrutar en todo caso; porque si 
otras líneas que han ganado preferencia de 
prelación absorven la casi totalidad de los cré- 
ditos, o hay que lograr su ampliación en el 
Parlamento, o se perderá miserablemente el 
tiempo, porque las subastas quedarán desier- 
tas. A la vez que este interesante extremo se 
pone en claro, discerninará que entidades hay 

“dispuestas a presentarse “al concurso, así como 
deshacer el fuego de los que pretendiendo na- 
cionalizar la Empresa, sean obstáculo con sus 
exigencias desapoderadas a la marcha regular 
del proyecto. 

Dícese que un núcleo de entidades banca- 
rias pretenden quedarse con la construcción de 
la línea, pero a trueque de que el Estado ga- 
rantice el go por 100 del capital; pretensión 
que echa por tierra la ley de ferrocarriles se- 
cundarios y que ni logrará verse satisfecha por 
su misma exorbitancia, ni conseguirá otra cosa 
que diferir s:ne die la realidad tan intensamen- 
te esperada. 

Precisamos, pues, estar al cabo de esa la- 
bor, contradecirlos por lo que de funesta tiene, 
porque alejará el día de la subasta, y no dar 
paz a la mano hasta ver despejado el camino y 
en las columnas de la Gacefa el anuncio de- 
seado, tal es labor que proyecta realizar a lo 
sucesivo. 

Y con esta magna obra, magna por lo que 
de ella dependa el porvenir de Ferrol, no inte- 
resa sólo a Ferrol, sino a extensa y rica zona, 
entendiendo la Liga que para el desarrollo de 
una acción eficaz, en concomitancia y de acuer- 
do con los municipios gallegos y asturianos 
que acepten la mancomuvidad de una acción, 
se hace indispensable emprender una enérgica 
campaña de propaganda, se propone efectuarla 
enviando una Comisión de su seno, que a la 
par, concierte las bases de una liga galaica-as- 
tur al objeto de allanar cuantos obstáculos se 
opongan a la constitución de dicha obra. 

Los demás miedios que haya de poner en 
fuego al propio objeto han de determinarlos 
las circunstancias de lugar y tiempo en cada 
caso; lo imprescindible es desarrollar una in- 
tensa, incansable actividad a prueba de desde- 
nes, obstáculos y dificultades; de esa acción in- 
cesante, de todos los días, de todas las horas, 
en el país y en el Ministerio de Fomento, de- 
penderá el éxito final en el que la Liga tendrá 
su mayor recompensa y la justificación más 
preciada de su existencia, pese a cuantos la 
miran con enojo porque es obstáculo contra la 
satisfacción de personales apetitos. 
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Regeneración o disolución 


El ambiente que respiran determinados 
partidos políticos en esta localidad, está tan vi- 
ciado, es tan denso, que a la generalidad de sus 
afiliados no les permite echar de ver en su lí- 
nea de conducta la desvirtuación de los títulos 
que respeetivamente ostentan. 

Los ideales polí Los imponen, consciente- 
mente, deberes, y cuido estos no se cumplen, 
cuando se infringe la pauta del procedimiento 
dado por sus jefes, cuando se llega hasta bas- 
tardear el credo, se pierde, también, el derecho 
a usar la denominación distintiva. 

El partido republicano en Ferrol, mientras 
estuvo regido por nuestro distinguido conciu- 
dadano D. Francisco Suárez, constituyó una 
respetabilísima fuerza política que cumplió 
siempre escrupulosamente sus deberes, y, aun- 
que con menos cohesión y disciplina, así se 
mantuvo hasta la muerte de aquél. Después, 

“las múltiples vicisitudes que sufrió procurá- 
ronle tan hondo quebranto, que, paulatinamen- 
te, fueron dejando de actuar en él cuantas per- 
sonalidades de significada valía venían al fren- 
te del mismo; y, desde hace ya algún tiempo, 
ni una queda en sus filas de aquellos prestigio- 
sos republicanos históricos—¿Por cual moti- 
vo?—Sin duda alguna, por disentir del criterio 
que informa la línea de conducta seguida des- 
de que se organizó bajo la influencía del caci- 
quismo local. 

He ahí, en el último concepto expuesto, en- 
trañada la justificación de que la agrupación 
que en Ferrol prosigue titulándose partido re- 
publicano, aunque en puridad, su proceder le 
prive de tal denominación, combata sistemáti- 
camente a la Liga, una de cuyas misiones con- 
siste en librar a este pueblo de la depresiva es- 
clavitud del caciquismo, por los males que de- 
riva a los intereses morales y materiales del 
mismo. 

No es de extrañar, pues, que £¿ Pueblo su 
órgano, sin razón, "motivo ni pretesto alguno 
lance desde sus columnas contra nuestra insti- 
tución dardos, - qu_ sin duda considera efica- 


ces—iinocentes! —para coadyuvar a la lucha , 


que el caciquismo, contrapuestamente, nos tie- 
ne entablada; pero al obrar así, cae en crasimo 
error el periódico seudo-republicano, y, tal vez, 
recoja para sus inspiradores frutos poco gratos. 

Por tanto, en lugar de devolver al colega 
sus alfilerazos—alfilerazos que no llegan ni 
molestan lo más mínimo a esta colectividad— 
procure influir la regeneración que se impone 
en su grey, si es que esta quiere merecer en 
justicia la denominación de partido republica- 
no y granjearse los respetos que se deben al 
dicho ideal; de lo contrario, despójese de ese 
disfraz estéril porque en Ferrol nadie ignora 
su contubernio con la personificación del caci- 
quismo y váyanse a reforzar descubiertamente 
el grupo de este..... las individuales de que se 
compone..... Y si entre ellos existen algunos 
leales doctrinarios de aquél, que no se aven- 
gan a unirse a los enemigos del bien de Fe- 
rrol, congréguense y reconstituyan en bande- 
ría en forma que responda verdaderamente al 
ideal republicano. 


EL TURISMO 


Creyó siempre el articulista que lo que se 
presenta con caracteres de más fácil, tal vez 
por oirse hablar de ello a todos los mortales y 
a todas horas también, es lo que ofrece mayo- 
res dificultades en la aplicación, práctica y des- 
envolvimiento. : 

No hay quien no se crea capacitado para 
definir lo que pertenece a éste o a aquél, cuan- 
do ambos se consideran con perfecto derecho a 
ello, y sin embargo de que hombres encaneci- 
dos en el estudio y aplicación de la ciencia ju- 
rídica, quédanse muchas veces perplejos ante 
las dificultades que entraña la resolución del 
problema. 

Algo, más que parecido idéntico, sucede 
con el turismo, que la mayor parte de los mor- 
tales consideran empresa asequible a todas las 





culturas y a todos las voluntades, cuando no 
es así, ni mucho menos. 

El problema del turismo es de los más com- 
plejos, porque tenemos, por medio de su fo- 
mento, que atraer, para que visiten nuestro 
pueblo, para que vengan a nuestra casa, a 
hombres con otro idioma, a lo mejor, —siempre 
que se trata del gran turismo, —con otra cultu- 
ra, con otros hábitos, otras necesidades, gustos, 
etcétera, etc., distintos de los nuestros, y en 
todo caso a costa de ofrecerles solaz para el 
espíritu y recreo para el cuerpo. 

Cuando se trata de desenvolver, de darle 
impulso en país como el nuestro—nos referi- 
mos a Ferrol y su región—en donde si existe 
alguna curiosidad monumental, lo cierto es 
que no abundan, y el incitivo, para que nos vi- 
siten, es la placidez de nuestro clima y la her- 
mosura y belleza de nuestro campo y de nues- 
tros países, la dificultad de la empresa, patrió- 
tica, si es que las hay, sube de punto, porque 
la soberbia del hombre ha hecho que de sus 
imperfectas obras se prodigase más el testimo- 
nio y la alabanza histórica que de las obras 
perfectas salidas directamente, sin interpreta- 
ciones, más o menos acertadas, de la propia 
mano de la Naturaleza. 


Queremos decir con esto, que más fácilmen- 
te se adquiere noticia en lugares apartados, 
aun dentro de la misma nación, de que Ferrol 
tiene unos buenos Arsenales que de que la Na- 
turaleza le ha dotado de unos paisajes encanta- 
dores, por lo cual es menester, a fin de que nazca 
en nuestros semejantes de otros pueblos, el de- 
seo de visitarnos, que el anuncio sea más in- 
tenso. más extenso y más costoso también. 

Y sale ahora a los puntos de nuestra pluma 
la afirmación de que la base de propaganda 
del turismo, después de definido que tenemos 
algo digno de ofrecer al turista, es, como de - 
otra industria cualquiera, él auuncto, el anun- 
cio y el anuncio. En la vida moderna, cada vez 
más, porque el deseo de viajar por sitios nue- 
vos, se modifica, ante la más leve complacen- 
cia, en necesidad, para terminar en verdadera 
fiebre. . 

Resístese, con relativa paciencia, en pue- 
blos vírgenes para el turismo, como en Ferrol, 
por ejemplo, que se habla de números de fies- 
tas, lo que los extranjeros llaman fiestas de 
calle, pero no se tolera, sin cierta clase de des- 
pectividad, en pago, que se toque el punto del 
anuncio geográfico, histórico y sobre todo grá- 
fico, cuando como dijo Napoleón, un mal No- 
quis vale por cien buenos discursos. 

Ofrecémosles a los que todavía no están 
convencidos, en particular a los que ostentan 
representaciones oficiales en Ferrol y pueblos 
que en cuanto a turismo se hallan con el mis- 
mo atraso, pues no sabemos por que misterio- 
so designio. los representantes oficiales de los 
pueblos generalmente reciben las iniciativas, 
protestando escandalizados...; ¡ofrecémosles, re- 
petimos, un hecho muy vulgar, que tiene rea- 
lización a cada momento: el de que en el pico 
de una montaña, en un desfiladero, en el rin- 
cón de un valle, en la márgen de un río, o en 


las abruptuosidades de una playa se construya 
una ciudad, entera y vera, por una sola em- 


presa, a veces bajo el riesgo de un solo capi- 
tal, para ser explotada desde el punto de vista, 
a favor únicamente del rendimiento del tu- 
rismo. 

Coged un mapa de Francia, por ejemplo, 
edictado en un año determinado, y otro en el 
siguiente, y veréis con que facilidad, de un 
año para otro, en meses, nada más que en me- 
ses; surgen ciudades, en sitios que, a lo mejor, 
ni el terreno había sido, anteriormente, utiliza- 
do agrícolamente. 


Ateneo Ferrolán 
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Pero, si os fijáis, notad, porque bien fácil es 
adquirir la noticia, como antes que en el mapa 
aparezean esas ciudades, llegaron lujosos álbu- 
nes con toda clase de detalles escritos y gráfi- 
cos, que engendran, verdaderamente, el deseo 
de visitarla, al más recóndito Ayuntamiento 
rural, lo cual no se hace más que a costa de in- 
vertir miles y más miles, bien reproductivos 
por cierto, en el anuncio. 

¡Sin saber que existe París, y aunque lo su- 
piésemos, sin haber llegado a nosotros tantas 
ponderaciones de los atractivos que tal capital 
ofrece, no hubiera picado en los mortales el 
deseo de visitarla y de vivir su vida! 

Basta por hoy. 


SD 
Restableciendo la verdad 





Arraigó de tal modo en este pueblo la cre- 
encia de que nuestra Asociación había costea- 
do la alimentación de los hijos de los operarios 
más escasos de medios de»vida entre los que 
tomaron parte en la huelga general última- 
mente declarada a la Constructora, que no tan 
sólo perdura aquella entre muchos elementos 
sociales del mismo, si que, aún ahora prosigue 
poseyendo a una buena parte de los afiliados a 
la Liga; y tampoco resulta rara excepción el 
oir a personalidades como el concejal Sr. Bello, 
a quién lógicamente debe suponérsele com- 
pletamente informada de todo lo relativo al 
predicho suceso, confirmar públicamente tama- 
ño error. 

Ciertamente, el Consejo no consideró en- 
tonces ni conceptúa hoy que una obra inspira- 
da meramente por sentimientos altruisticamen- 
te humanitarios, —cual demostró, mantenién- 
dose-absolutamente neutral ante dicho aconteci- 
miento, —y si intervino con singular empeño en 
pró de la solución de la huelga, fué procurando 
evitar la evidentísima lesión que a los intere- 
ses generales de Ferrol derivaba tal estado de 
cosas—fuese indigna de una colectividad como 


la que representa, cuyos diversos objetos se 
compenetran en la exclusiva finalidad de pro- 


curar el bien común, ni de que se emplease en 
ella el haber social; pero, puede decirse, en pura 
verdad, que a ninguno de los vocales que com- 
ponen aquél se le pasó, siquiera, por la mente 
la idea de que sufragase la asociación dichos 
gastos; antes bien, desde el primer momento, 
todos y cada uno de los mismos se ofrecieron 
a satisfacer a prorrata la parte que pudiera co- 
rresponderles de la totalidad de aquellos, como 
en efecto, así fué abonada esta a espensas del 
propio peéculio particular de los consejeros. 

Conste, pues, contra lo aseverado por algu- 
nos espíritus mezquinos, empeñados en divor- 
ciar de la Liga a todos aquellos consocios que 
no simpatizaron con el planteamiento de la 
huelga, que la alimentación dada a los hijos de 
los obreros en dicha época fué satisfecha por 
los señores que integran el Consejo, con cárac- 
ter particularisono. 


y 


Nespuesta a los seudo republicanos 


Pregunta «El Pueblo» en su último núme- 
ro, qne aplicación dió la benemerita Comisión 
Popular a los fondos que poseía al disolverse. 

No se nos alcanza la razón de ser de la pre- 
dicha pregunta, porque es de suponer que las 
honorables personalidades que la integraban 
habrían de darle la que era natural y lógica. 

La Comisión Popular componíanla hom- 
bres dignos, honrados, uo vividores, estafado- 








res o truhanes, y en esto, como en todo, proce- 
dieron cual debían: entregaron a la Liga Po- 
pular, en la cual se refundió aquella, el rema- 
nente de la cantidad recaudada para atender a 
los gastos de su actuación. ¿Y qué razón abona 
la tal entrega a la Liga?—podrá todavía pre- 
guntarse.—Pues una, sencillísima, convincen- 
te e irrefutable, esta: la de que el reglamento 
de nuestra institución aprobado por aquella 
ante el pueblo expresamente como a tal objeto 
a mitin público, preceptúa en el artículo 3. de 
su capítulo 5.2 que «la Liga procure adquirir 
y sostener un fondo de reserva, por los medios 
más convenientes, con objeto de que la Comi- 
sión Popular no carezca de los recursos indis- 
pensables para la realización de sus campañas 
en pró de Ferrol y su comarca, y evitar a sus 
miembros la contrariedad de solicitarlos del 
vecindario.» 














¿Se ve claramente la razón: no es natural 
y lógico que si la Liga estaba obligada a sub- 
venir a las necesidades pecuniarias de la Co- 
misión, esta, siquiera en justa y equitativa re- 
ciprocidad, le hiciese entrega, al disolverse, del 
remanente de sus fondos? 

Pues si estaba y está clara, si le constaba y 
le consta a todo Ferrol, f07 habérsele dado cuen- 
ta de dicha determinación en «El Correo Galle- 
go» y «Diario Ferrolano» 2nicos diarios cots- 
tentes entonces en la localidad ¿a qué viene, que 
finalinad persigue su insidiosa pregunta? ¿Lle- 
va envuelto el ánimo de menoscabar el honro- 
so concepto público que gozan los miembros 
de aquella Comisión? ¡Vano propósito; esgri- 
man los satélites del caciquismo, no consegui- 
rán mellarlo! ¿Es cosa que algún espíritu mise- 
rable les hizo comprender que los miembros de 
la Comisión guardaran para sí los fondos de 
referencia? y 

Pues, ni aún en ese caso tiene atenuación 
la conducta de «El Pueblo.» 

Es voz pública en Ferrol que el caciquismo 
sufraga el alquiler del local en que se halla es- 
tablecido el Centro Repúblicano; lo es, también 
que la redacción e impresión de «El Pueblo» 
corre a cargo del propio caciquismo; lo es, asi- 
mismo..... Pero para que proseguir enumerando 
lo que se diga, si sobre no interesarnos esas 
cosas, no les damos asenso! 

En otro lugar de este número aconsejamos 
a “El Pueblo» vuelva en sí y que no siga el 
camino emprendido últimamente si no quiere 
cosechar frutos poco gratos para sus inspira- 
dores, y en este otro tampoce huelga el propio 
consejo. Y por algo incurrimos en la repitición. 


CONVOCATORIA 


Se convoca a los señores socios de 
la LIGA, a la asamblea general de la mis- 
ma, que tendrá efecto en el «Teatro Jo- 
fre» de esta población, el próximo día 
4 de Agosto, a las ocho de la noche,-—El 
Secretario, EMILIO OTERO. 

















REGLAMENTO DE LA SOCIEDAD 
“LIGA FERROLANA” 


CAPÍTULO PRIMERO 


Artículo 1.2 Con el título de «LiGa FE- 
RROLANA>, se crea en esta Ciudad una asocia- 
ción cuyos fines son los siguientes: Apoyar mo- 
ral y materialmente con la mayor decisión y en 
tusiasmo a la dignísima Comisión Popular en 
sus gestiones en pro de los intereses generales 
de, Ferrol y su Comarca. Fundar un periódico 
que, sin matíz político alguno, facilite los me- 














dios de alcanzar esta finalidad y procurar el fo- 
mento de la cultura en todas sus formas y del 
turismo en sus diversos aspectos. 

CAPÍLULO SEGUNDO 

Artículo 1.2 La Sociedad se compondrá de 
socios efectivos y honorarios. 

Art. 2.2 Serán socios efectivos todos aque- 
llos que contribuyan al sostenimiento de la 
Sociedad con una cuota mínima mensual de 
0'25 pesetas pudiendo ser la máxima a volun- 
tad de los socios, y se hará efectiva dentro del 
mes que corresponda. 

Art. 32 Serán socios honorarios todas 
aquellas personas que presten a la Sociedad 
servicios. tan dignos de aprecio que por ellas 
adquiera la misma beneficios de alta impor- 
tancia y, cuya admisión se acordará en asam- 
blea general. Estos últimos socios podrán, a vo- 
luntad, estar exentos de pago. 

Art. 4. De la dirección y gobierno de la 
«LIGA”, estará encargada una Junta Directiva 
compuesta de los cargos que expresa el capí- 
tulo 7. artículo 1.2 elegidos en la forma que 
determina el oapítulo 10 la que estará encar- 
gada de nombrar dentro de los 15 primeros 
días de su elección, otra junta para secundar a 
la Directiva en todos los trabajos de propa- 


ganda que sea necesario realizar. 
Art. 5.7 Como uno de los objetos de la So- 


ciedad es la instrucción de sus asociados, se 
creará y se fomentará una Biblioteca, estudian- 
do el modo de que puedan utilizarla el mayor 
número posible de personas; celebrará confe- 
rencias de vulgarización cultural en su local o 
en otro solicitado gratuitamente para el caso 
y subscribirá diversos periódicos ilustrados y 
políticos sin distinción de matices: Los libros 
que integren la Biblioteca, no podrán salir ba- 
jo pretexto alguno del domicilio social. 

Art. 6. Quedan terminantemente prohi- 
bidos en el local social toda clase de juegos 
ilícitos y toda discusión en forma destemplada 
que se suscite sobre asuntos políticos o religio- 
sos, los cuales deben tratarse con la serenidad 
que aconseja la cultura. 


CAPÍTULO TERCERO 
De la admisión de socios. 


Artículo 1.2 Será ilimitado el número de 
'socios sin fijarse edad para el ingreso, pudien- 
obtener ésta, todos los ciudadanos honrados, 
hijos o no de este pueblo, que ansíen la pros- 
peridad del mismo. 

Art. 2.2 En el caso de que algún socio de 
la «LIGA? sea fundadamente indicado por la 
voz pública como contrario a sus fines, será ex- 
pulsado por la Junta Directiva, oyendo pre- 
viamente al interesado. 


CAPÍLULO CUARTO 
Derechos y deberes de los socios. 


Artículo 1.7 Podrá formar parte de la Jun- 
ta Directiva todo socio honorario o efectivo 
que tenga sus pagos al corriente; podrán to- 
mar parte con voz y voto en las sesiones que 
celebre la Junta General y tendrán derecho a 
reclamar y promover las reformas que crean 
convenientes ya sobre las actos de la dirección 
y administracción de la Junta, ya sobre los de 
la «L1iGaA” en general, la cual podrá decidir la 
reclamación a su arbitrio. 

Art. 2. Ningún socio podrá alterar en lo 
más mínimo lo establecido por la Junta Direc- 
tiva en el arreglo interior del local, si bien pue- 
de indicar la falta u omisión que noten en el 
servicio, para su remedio si fuese posible. 

Art. 3.2 Si algún socio dejase de satisfa- 
cer dos mensualidades consecutivas a la So- 
ciedad, será dado de baja definitiva sin previo 
aviso. 


- e cl ri rd L. 














CAPÍTULO QUINTO 
De las relaciones 
con la Comisión Popular. 

Artículo 1.2 Las relaciones entre la Comi- 
sión Popular y la “LIGa», serán en todo tiem- 
po tan armónicas como estrechas a fin de ges- 
tionar al unísono todo cuanto redunde en be- 
neficio de Ferrol y su Comarca. 

Art. 2.2 
uno de los miembros de la Comisión Popular, 


Si por cualquier motivo faltase 


ésta, lo eligirá de entre los asociados de la 
«LIGA», 

Art. 37 La *LiGA» procurará adquirir y 
sostener un fondo de reserva por los medios 
más convenientes con objeto de que la Comi- 
sión popular no carezca de los recursos iudis- 
pensables para la realización de sus campañas 
pro Ferrol y su Comarca, evitando a sus 
miembros la contrariedad de solicitarlos del 
vecindario. 

Art. 4. En el caso de disolución definiti- 
va de la Comisión Popular lo que la *LIGA> 
evitará a todo trance, asumirá ésta la misión 
que aquella se ha impuesto. 

CAPÍTULO SEXTO 
De la fundación de un periódico. 

Artículo 1.2 Con el mismo título de la 
Asociación se fundará un periódico sin carác- 
ter alguno político ni religioso que será órga- 
no de la misma, dedicándose exclusivamente a 
la defensa de cuanto moral y materialmente 
redunde en beneficio de la localidad. 

Art. 2." Dicho periódico empezará publi- 
cáudose semanalmente, sin perjuicio de con- 
vertirlo en bisemanal o diario si la potencia 
económica de la “L1GA> lo consintiese y tanto 
el administrador como sus redactores no dis- 
frutarán retribución alguna, imponiéndose tan 
penoso debera cambio de la íntima satisfac- 
ción de favorecer los intereses de nuestro 
pueblo, 

Art. 3.2 Para sufragar los gastos de im- 
presión de dicho periódico, se pondrán en prác- 
tica todos los medios conducentes a recabar el 
mayor número de anunciantes y suscriptores. 

CAPÍTULO SÉPTIMO 
De la Junta Directiva. 

Artículo 1.2 La Junta Directiva la com- 
pondrán: un Presidente y su Vice; un Secreta- 
rio y su Vice; un Contador: un Depositario; un 
Bibliotecario y once Vocales por orden numé- 


rico. 
Art. 22 Estos cargos serán honoríficos, 


gratuítos y obligatorios, como todos los demás 
de la Sociedad, exceptuando los empleados que 
se juzguen necesarios. 

Art. 3.2 Si alguno de los señores designa- 
dos para constituír la Directiva presentase la 
renuncia de su cargo por razones atendibles, 
queda facultada la Directiva para cubrir su va- 


cante. y , ; 
Art. 4.4 La Junta Directiva se renovará 


por mitades el día 1." de cada año para lo cual 
se verificarán dentro del mes de Diciembre las 
elecciones a fin de qne la entrante se encargue 
de su cometido el día 1.7 de Enero. 

Art. 5. Podrán ser constantemente reele- 
gidos los miembros de la Directiva en caso de 


mayoría de votos. 
Art. 6.2 Como los señores' que han de fi- 


gurar en la Junta es de rigor que sean gratos 
a la Comisión Popular, será ésta invitada a la 
proposición de los mismos. 

Art. 7.2 Para que la Directiva pueda cele- 
brar sesión, es necesaria la concurrencia de la 
mitad más uno de sus miembros, y los acuer- 
dos se tomarán por votación en mayoría de los 
concurrentes. 

Art. 8.2 Corresponde a la Directiva: ejecu- 
tar y hacer cumplir este Reglamento. Firmar 
y someter a deliberación las cuentas de gastos 





de le MUA A de A 








A 


e ingresos, publicándose durante el mes si- 
guiente en un cuadro que se fijará en lugar 
apropiado. Dirigir e inspeccionar las obras que 
se hagan en el edificio por cuenía de la Socie- 
dad. Cuidar y mejorar el adorno del local y del 
mueblaje que adquiera. Nombrar los emplea- 
dos de la Sociedad, separarlos y fijar los suel- 
dos que deban percibir. Inspeccionar lo perte- 
neciente al arreglo de la Sociedad en todos sus 
ramos. Ocupar la mesa en las sesiones de la 
Junta General. Convocar a ésta en las sesiones 
ordinarias y en las extraordinarias cuando sean 
necesarias. 
CAPÍTULO OCTAVO 

De los funcionarios en particular. 

Artículo 1, Corresponde al Presidente: 
Presidir las sesiones de las Juntas General y 
Directivas, dirigiendo las discusiones; mante- 
ner el orden en ella y si éste se alterase sus- 
penderlas para nuevo día. Señalar las horas en 
que hayan de celebrar sesión ambas Juntas y 
convocar (a) la segunda (a) General extraordi- 
naria cuando lo juzgue conveniente. Firmar las 
actas de las sesiones. Expedir los cargaremes 
y libramientos de pagos. Decidir con su sufra- 
gio las votaciones en caso de empate. 

Del Secretario. 

Atículo 2.4 Es de incumbencia del Secre- 
tario: extender y firmar con el Presidente las 
actas de toda clase de sesiones y los cargare- 
mes y libramientos que anotarán en un libro 
que llevará al efecto. Llevar la corresponden- 
cia de la Sociedad. 

Del Contador. 

Artículo 3. Corresponde al Contador: In- 
tervenir los cargaremes y libramientos expedi- 
dos con arreglo a los acuerdos de la Junta, lle- 
vando un libro de entrada y salída de Caja por 
todos concéptos. Poner su conformidad, si la 
hubiere, en las cuentas que rinda el Deposita- 
rio, o censurarlas poniendo por nota las obser- 
vaciones convenientes a demostrar el error. 
Llevar el inventario general de los efectos de 
la Sociedad, firmar con el Depositario los reci- 
bos do dibidendo de entrada y de suscripción 
mensual. ¿ 

Del Depositario. 

Artículo 4.7 Incumbe al Depositario: Ex- 
tender y firmar con el Contador los recibos de 
dividendo de entrada y de suscripción mensual, 
y procurar que el eobrador haga la recauda- 
ción con diligencia y exactitud, a fin de que la 
cuenta esté rendida dentro de los primeros 
veinte días del mes. Pagar los libramientos ex- 
pedidos por el Presidente, autorizados por el 
Secretario e intervenidos por el Contador. Ren- 
dir las cuentas del mes, antes de que termine 
éste y dar a la Junta Directiva los estados y 
noticias que le pidan. 

Del Bibliotecario. 

Artículo 5.2 Es deber del Bibliotecario: 
Custodiar perfectamente archivados los docu- 
mentos y papeles de interés así como los libros 
de la Biblioteca, si bien éstos los pondrá a dis- 
posición del empleado permanente de la So- 
ciedad para que les facilite a los socios cuan: 
do lo soliciten. Proponer la suscripción de li- 
bros y periódicos. 

De los Vocales. 

Artículo 6.2 Corresponde a los Vocales: 
Inspeccionar todo cuanto se refiera al buen or- 
den y servicio de los socios, procurando se 
cumpla este Reglamento y el que se redactará 
para el interior de la Sociedad en lo que atañe 
a los juegos lícitos y en todo aquello que afee- 
te a la moralidad. Las faltas que observen las 
pondrán por escrito en conocimiento del Pre- 
sidente para que la Directiva tome el acuerdo 
que estime oportuno. Sustituir interinamente 
los cargos antes expresados o de sus vices 














cuando por ausencia o enfermedad de sus pro- 
pietarios no estén cubiertos. El orden señala- 
do para la inspección, que será mensual y pa- 
ra la sustitución de cargos, es de elección. 
CAPÍTULO NOVENO 

De los empleados de la Sociedad. 

Artículo 1.2 Para el servicio de la Socie- 
dad, habrá un cobrador y un portero sin per- 
juicio de aumentar este personal si la Directi- 
va lo creyese necesario. Las obligaciones de 
estos empleados que estarán a las inmediatas 
órdenes de los Vocales de mes se determinarán 
en el Reglamento interior y a ellas tendrán 
que sujetarse aquellas. 

CAPÍTULO DÉCIMO 
De las elecciones. 

Artículo 1.2 Para la elección de la Junta 
Directiva, se convocará a la General dentro de 
la primera quincena del mes de Diciembre y 
las elecciones se verificarán por medio de pa- 
peletas depositadas en una urna especial para 
el caso en el acto de la votación, ésta no se ve- 
rificará si no se reuniese la cuarta parte más 
uno de los señoreg socios, en cuyo caso se con- 
vocará nuevamente en la segunda quincena 
del mismo mes y entonces sea cualquiera el 
número de socios concurrentes se celebrará la 
elección que será definitiva. 

Art. 2.2 La votación se verificará ante la 
Junta Directiva, cuyo Presidente lo será tam- 
bién de la mesa y a quien se le hará entrega 
de las papeletas para que las vaya introducien- 
do una a una en la urna dispuesta al efecto, 

CAPÍTULO UNDÉCIMO 
De las Juntas Generales. 

Artículo 1.7 Las Juntas Generales serán 
ordinarias y extraordinarias. Las primeras se- 
rán semestrales; se celebrarán en uno de los 


días de los meses de Enero y Julio, y su objeto 
será dar cuenta a la Sociedad de la gestión ad- 


ministrativa y económica de la Junta de Go- 
bierno durante el semestre anterior, presentan- 
do al efecto un estado de los gastos e ingresos 
acompañado de los documentos justificativos. 

Se nombrará de entre los socios concurren- 
tes al acto, una comisión compuesta por lo me- 
nos de tres socios que revisará las cuentas del 


semestre social e informará de su exactitud o 
reparos. Las extraordinarias tendrán lugar por 


convocatoria de la Directiva por acuerdo pro- 
pio o cuando lo solicite un número de socios 
que no baje de la tercera parte de los que com- 
pone la Sociedad y cuando tenga por objeto al- 
gún motivo de decoro para la «LIGA? o haya 
de tomarse acuerdos de interés elevado para la 
misma así como si envolviese expresa o táci- 
tamente un voto de censura para la Directiva. 

Art. 2.2 Para el mejor orden de las discu- 
siones de los asuntos que se sometan a la deli- 
beración de la Junta General, solo se concede- 
rán tres turnos en pro y tres en contra, pudien- 
do rectificar una sola vez cada uno de los seño- 
res socios gue consuman un turno, o dos a lo 
sumo cuando a juicio de la mesa, la importan- 
cia de un asunto así lo requiera. 

Art. 3.7 Para que puedan constituírse es- 
tas juntas, se seguirá igual trámite que con las 
convocadas para las elecciones e igualmente 
si se tratase de la reforma parcial o total del 
Reglamento o de la disolución de la L1Ga, 

CAPÍTULO ADICIONAL 


Artículo 1.2 En el caso de disolución de la 
«LiGa», la Sociedad acordará en Junta Gene- 
ral la venta del mobiliario y demás efectos en 
pública subasta, y con lo que ésta produzca 
más los caudales que existan, se hará un re- 
parto por igual enfre los socios que en ese día 
figuren en la Sociedad. 

Art. 2.2 Esta Sociedad tendrá su domici- 
lio social en esta localidad, Calle de Dolores 
número 11, piso principal. 


Ferrol. Imp. y Est. de «El Correo Gallego» 


Ateneo Ferrolán 
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